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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


DOÑA  LEONA . 

SOLEDAD . 

ADELA . 

DON  ROSENDO 
JUAN . 


Sra.  Martínez. 
Srta.  Sanz. 

Guzmán. 
Sr.  Hidalgo. 
Nortes. 


*mr 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  habitación  decentemente  amueblada,  puer¬ 
tas  al  foro  y  laterales.  Por  las  paredes  habra  varias  jaulas  con 
pájaros.  Al  alzarse  el  telón  aparece  ROSENDO  grotescamente  ves¬ 
tido  y  cargado  con  jaulas  de  diferentes  tamaños  y  figuras,  con 
pájaros  vivos  (l). 


ESCENA  PRIMERA 

M  tísica 

Rosendo  Ya,  estoy  de  vuelta, 

héteme  aquí 
tvn  mi  elemento, 
siendo  feliz. 

Mi  esposa,  caballeros, 
es  una  fiera 

que  está  buscando  siempre 
armar  quimera. 

Y  si  la  contradigo , 

¡válgame  Dios! 
me  hace  brincar  las  muelas 
de  un  bofetón. 

Son  estos  pobrecitos 
todo  mi  encanto , 
y  á  mi  esposa,  señores, 
así  la  engaño. 

(l)  Damos  las  gracias  al  Sr.  Hidalgo  por  haber  caracterizado 
el  tipo  como  no  pudieron  pensar  los  autores. 
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Siento  por  estos  bichos 
predilección, 
y  me  quitan  alguna 
sofocación. 

Y  ando  cargado 
como  me  veis, 
cual  si  yo  fuera 
mozo  de  cordel. 

MnMado 

¡Ajajá!  ¡esto  es  sorprendente!  ¡admirable! 
¡archipiramidal!  ¿Quién  al  verme  cargado  con 
tanta  jaula  no  se  figura  que  soy  el  hombre 
más  aficionado  á  pájaros  que  se  conoce  en  el 
orbe?  Pues,  no  señor;  nada  más  lejos  de  mi 
ánimo  que  tal  cosa.  El  que  tiene  la  desgra¬ 
cia  de  estar  casado  con  una  mujer  como  mi 
Leona,  que  tiene  más  celos  que  David,  es 
lógico  que,  buscando  un  pretexta,  tenga  fá¬ 
cil  excusa  para  entrar  y  salir,  campando  así 
por  sus  respetos.  Por  lo  demás,  si  no  hubie¬ 
ran  existido  los  pájaros,  me  hubiera  dedi¬ 
cado  á  otra  cualquier  cosa.  Es  lo  cierto,  que 
como  ellos  tienen  alas,  hemos  intimado  tan¬ 
to,  que  mis  embustes,  depositados  sobre  los 
nobles  animalitos,  tienden  su  vuelo,  y  ¡cual¬ 
quier  día  me  cogen  en  renuncio,  alguno! 
Vaya,  los  pondré  á  la  vista  para  cuando  sal¬ 
ga  mi  media  naranja.  Y  ya  que  hemos  teni¬ 
do  esta  confidencia,  hablemos  en  serio.  ¡Yo 
no  tengo  perdón  de  Dios!  ¡A  mis  años,  y  con 
mis  achaques  reumáticos  gustar  de  aventu¬ 
ras  amorosas!  ¡Hoy  mismo  debe  venir  una 
morena!  ¡Valiente  mujer!  ¡Ya  está  aquí  mi 
costilla! 

ESCENA  I! 

DICHO  y  DOÑA  LEONA 

Leona  ¡Gracias  á  Dios  que  has  venido! 

Ros.  ¡Y  de  buen  humor  que  me  ha  puesto  el  tío 

de  los  pájaros! 


9 


Leona 

Ros. 

Leona 

Ros . 
Leona 
Ros. 
Leona 

Ros. 


Leona 


Ros. 
Leona 
Ros. 
León  \ 


Ros. 

Leona 

Ros. 


Leona 


Ros. 


Leona 
Ros 
León  a 


ENREDOS  Y  PÁJAROS. — FERNÁNDEZ  GÓMEZ 


Bueno,  pues  deja  para  otra  ocasión  más  pro¬ 
picia  tus  lamentaciones  y  escúchame,  que 
el  caso  es  grave. 

¿Grave?  ¡  y  tanto !  (Distraído.) 

Sabes  perfectamente  que  de  un  día  á  otro 
debe  llegar  nuestra  hija  del  colegio. 

¡Una  hembra!  ¡Canalla! 

¿Estás  en  ello? 

¡  Y  tanto!  ^ 

Y  como  es  natural,  debemos  estar  preve¬ 
nidos. 

¡Más  prevenido  que  estaba!  y  sin  embargo, 
darle  el  cambiazo...  no,  pues  lia  de  pagar 
caro  tal  engaño. 

Por  lo  que  yo  había  pensado  ir  de  compras 
y  marcharnos  Juego  á  comer  á  casa  de  mi 
hermana. 

¡Yo  haré  que  me  lo  cambie! 

¿Te  parece  eso  lo  más  acertado? 

Ya  lo  creo;  es  lo  único... 

Además,  tenemos  que  pensar  en  dar  un  día 
a  la  semana,  por  lo  menos,  alguna  reunión- 
cita,  para  ver  si  logramos  colocarla  de  una 
manera  decorosa. 

Se  la  llevo  al  pajarero  y  (pie  la  meta  entre 
los  machos. 

Eso  es  cosa,  tuya,  porque  ya  está  todo  el 
mundo  tan  escamado  con  las  mamas,  que 
nos  miran  con  prevención. 

Y  o  no  quiero  tener  crias  en  mi  casa;  para 
eso  es  necesario  disponer  de  un  local  á  pro¬ 
pósito,  y  aquí  no  es  posible  nada,  nada;  el 
pájarero  hará  que  ella  cric. 

Pero  hombre,  ¿será  posible  que  jamás  pueda 
consultarte  nada  de  lo  que  se  hace  en  la 
casa?  Cuidado  que  es  gran  trabajo. 

¿Pero  no  te  escucho?  Y  sobre  todo,  ¿no  ha¬ 
ces  todo  cuanto  se  te  antoja?  Vaya,  que  no 
se  lo  perdono.  ¡Engañarme  á  mí,  que  jamás 
regateo  precios! 

¿Te  parece  que  encarguemos  algún  mueble? 
¡Valiente  trasto  está  hecho  él! 

Pero,  por  Dios,  ¿estoy  hablando  sola? 
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Ros. 


Leona 


Ros. 

Leona 

Ros. 


Voy  á  hacer  el  último  reconocimiento.  Si 
eres  macho,  tente  gacho;  si  eres  hembra,  re¬ 
volotea:  ¡hembra,  hembra  y  hembra! 

Anda,  vete  con  tus  pájaros  y  tus  jaulas.  ¡Me 
voy!  Si  quieres  ir  á  comer,  estoy  en  casa  de 
mi  hermana. 

¡Un  demonio!  no  le  compraré  jamás  pája¬ 
ros  á  ese  tío. 

Adiós,  hasta  luego.  (Mutis.) 

Si  no  deshace  el  cambio...  El  que  yo  escogí 
sí  que  era  macho;  pero  esto,  es  una  hembra 
más  grande  que...  ¡Ya  se  íué! 


ESCENA  SI! 

DON  ROSENDO,  solo. 

I 

¡Vívala  independencia  matrimonial!  Ea,  ya 
estamos  libres  por  todo  el  día.  Dispongámo¬ 
nos  á  recibir  á  la  morena  más  graciosa  y  za¬ 
ragatera  que  nació  hasta  el  día.  Tímida  como 
una  cordera,  y  dócil  y  cándida  más  que  una 
paloma  volandera.  No  tardará.  Suponiendo 
que  venga,  que  aún  de  cierto  no  lo  sé,  por¬ 
que  no  dudo  haya  la  portera  llevado  mi  es¬ 
quela,  en  la  que  le  decía:  «El  doctor  Rosen¬ 
do  Planta  Floja,  espera  de  usted  se  digne 
pasarse  por  su  casa,  Luna,  92,  principal... 
Horas  de  consulta,  de  dos  á  cuatro.»  ¡Eh! 
¡eh!  y  lo  que  es  más  que  natural,  ¡quién  se 
atreve  á  pensar  mal  ni  por  un  momento  de 
un  hombre  tan  caracterizado  como  yo...  por¬ 
que  eso  sí,  como  caracterizado  lo  estoy.  Tan¬ 
to  es  así,  que  si  no  fuera  por  esta  tan  bien 
construida  peluca,  no  me  podría  presentar 
en  ninguna  parte.  ¡Y  esta  frescura  en  la  piel! 
Iva  verdad  es  que  se  adelanta  mucho  en  los 
conocimientos  útiles.  Nada;  ¿á  que  no  hay 
quien  diga  que  tengo  cerca  de  sesenta  años? 
¡Claro;  está  tan  bien  imitada,  que  cualquie¬ 
ra  dice  que  es  postizo!  En  fin,  que  me  pinto 
solo.  Ya  está  aquí;  ¿no  lo  decía  yo? 
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ESCENA  IV 

JUAN  y  ROSENDO  por  el  foro. 

Juan 

Música. 

¡Cuánto  me  alegro 
volverte  á  ver! 

Ros. 

Siento  al  mirarte 

Juan 

un  gran  placer. 

¿Cuándo  has  venido? 

Hoy  mismo, 
hoy. 

Ros. 

Juan 

Y  dije,  á  verle 
al  punto  voy. 

Buena  vida  habrás  llevado. 
Figúrate. 

En  pocas  palabras 
te  enteraré. 

Ros. 

Filipinas  da  la  vida 
porque  aquello  es  un  vergel; 
si  allá  fueras,  no  tendrías 
jamás  prisa  de  volver. 

El  clima  es  tan  bonancible, 

¡y  se  ve  cada  mujer! 
que  te  chiflas  como  yo 
hace  tiempo  me  chiflé. 

¿Y  tu  Leona? 

¡Llámala  ya! 

No  se  halla  en  casa, 

Juan 

va  la  verás. 

*/ 

Te  encuentro  mejor  mozo 

Ros. 

que  te  dejé. 

Pero  corren  los  años 
á  más  correr. 

Juan 

¿Vendrás  muy  rico? 

Así  tal  cual. 

Como  un  marido 

Ros. 

Juan 

Ros. 

primaveral. 

¿Tú  te  lias  casado? 

Cierto  en  verdá. 

Lía  sido  grande 
barbaridad. 

12 


TEATRO  CÓMICO. — GALERIA  DRAMATICA 


Juan 


Ros. 

Juan 

Ros. 


Juan 

Ros. 

Juan 

Ros. 

-Juan 


Ros. 

Juan 


Ros , 

Juan 


Ros. 


J  UAN 

Ros. 


¡Cuánto  me  alegro 
volverte  á  ver!  etc.,  etc. 

Hablado 

Chico,  cualquiera  conoce  en  tí  aquel  chico 
enteco  y  amarillento. 

No,  pues  tú  estás  mejor  que  te  dejé:  ni  arru¬ 
gas,  ni  canas. 

Y  tanto,  como  que  me  he  quedado  calvo  de] 
todo.  ¡Mira!... 

No  tienes  pelo  de  tonto. 

Ni  de  listo.  Pero,  cuéntame.  ¿Qué  tal  te  va 
en  tu  nuevo  estado? 

No  me  puedo  quejar.  He  tenido  la  suerte  de 
tropezar  con  una  mujer  que  no  es  del  día. 
¿Pero  cómo  no  me  lo  has  escrito? 

Como  nuestro  afán  era  trasladarnos  á  la  Pe¬ 
nínsula,  y  Jo  fuimos  dejando;  pero  ella  te  co¬ 
noce... 

¡Caso  más  extraordinario!... 

Por  lo  mucho  que  de  tí  la  he  hablado  :  la 
mandé  que  viniera  á  hacerte  una  visita  para 
que  al  tener  amistad  con  tu  Leona  tuviera 
dónele  pasar  algunos  ratos. 

Déjala,  no  la  molestes,  nosotros  pasaremos 
á  visitarla. 

Lleva  dos  meses  viviendo  en  Madrid.  La 
mandé  venir  antes  para  que  pusiera  casa, 
porque  yo  tenía  que  estar  el  tiempo  necesa¬ 
rio  para  liquidar  cuentas  con  la  sociedad  de 
la  casa  de  banca,  en  la  que  estuve  de  repre¬ 
sentante.  Aprovechando  la  oportunidad  de 
la  venida  á  la  Península  de  un  amigo  de  la 
infancia  de  mi  padre...  y  la  mandé  con  él. 
Pero,  ¿tú  qué  haces? 

Nada,  absolutamente  nada;  me  he  regenera¬ 
do  por  completo:  mi  mujer  y  mis  pájaros; 
aquellas  calaveradas  no  existen;  los  años, 
chico,  no  pasan  en  balde. 

Eres  turco  y  no  te  creo. 

Palabra  de  honor:  te  repito  que  sólo  mis  pá¬ 
jaros  y  mi  mujer  hasta  la  muerte. 


¡ 
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Juan 

Ros. 
Juan 
Ros. 
Juan 
Ros. 
J  i  \NT 
Ros. 


Juan 

Ros. 

Juan 


Ros. 

Juan 

Ros. 

Juan 


Ros. 

Juan 


Ros. 

Juan 


¡Chico,  chico;  qué  filósofo  te  encuentro!  Pero,, 
dime,  ¿no  hay  belenci  lio  alguno? 

Ninguno. 

¡A  que  sí! 

¡A  que  no! 

¡A  que  sí! 

¡A  que  sí...  digo,  á  que  no! 

Te  has  vendido. 

Pues,  bien,  ¡á  qué  negártelo!  Estos  séres  ino¬ 
centes  son  la  excusa  para  mis  salidas  ,  y 
gracias  á  esta  magnífica  idea,  sale,  salgo,, 
entra,  entro,  y  hacemos  una  vida  feliz  é  in¬ 
dependiente.  Ella  con  sus  modas  y  lazos  y 
yo  con  mis  plumas. 

Sí,  de  pájaras  pintas. 

De  modo  que  tú  comprenderás  que  á  fuerza, 
de  tratarlos  hasta  les  he  tomado  cariño. 

Me  alegro;  porque  así  tu  Peona  habrá,  mu¬ 
dado  de  genio. 

Vaya,  ¡ya  lo  creo!  Antes  era  celosa,  cargante; 
pero  ahora...  es  cosa  para  pegarse  un  tiro. 

¿Y  qué  vas  á  hacer?  ¡  Llévalo  con  paciencia! 
Todo  se  acaba,  hasta  la  paciencia. 

Pero  nos  estamos  charlando  como  dos  ton¬ 
tos  y  aun  no  te  he  explicado  el  principal  ob¬ 
jeto  de  mi  visita.  Tú  ya  sabes  los  consejos 
que  me  tienes  tantas  veces  dados.  Pues, 
bien;  al  cabo  de  más  de  dos  años  que  no  te¬ 
nía  noticias  de  una  tal  Soledad,  que  fué  ci¬ 
garrera,  me  la  he  venido  á  encontrar  á  los 
tres  días  de  navegación  en  la  cubierta  del 
buque,  que  venía  de  hacer  una  campaña 
teatral.  Pues  dejando  los  pitillos  se  ha  con¬ 
sagrado  al  arte  coreográfico,  y  ha  recorrido 
en  poco  más  de  año  y  medio  las  principales 
capitales  de  la  Isla. 

Buenos  pies. 

Y  tan  buenos...  Luego,  como  en  el  tiempo 
(pie  duraron  nuestros  amores  la  hice  creer 
<pie  me  llamaba  Rosendo  Planta  Floja. 

Pero,  hombre,  ¡ese  es  mi  nombre! 

Pues  por  eso  precisamente  quiero  explicarte 
todo...  como  yo  no  quiero  tener  el  más  pe- 
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Ros. 

Juan 


Ros. 

Juan 


Ros. 

Juan 

Ros. 

Juan 

Ros. 

Juan 

Ros. 

J  UAN 

Ros. 

Juan 

Ros. 


Adela 

Ros. 

Adela 

Ros. 


queño  disgusto  con  mi  mujer,  la  di  una  tar¬ 
jeta  tuya  y  dijo  que  vendría  hoy  mismo. 
Ella  ignora  que  me  lie  casado. 

Sí;  pero  aún  no  te  comprendo. 

Porque  eres  un  obtuso.  Verás:  viene,  la  di¬ 
ces  que  he  contraído  matrimonio  y  que  me 
he  largado  á  donde  te  dé  la  gana.  La  cues¬ 
tión  es  que  me  libres  de  su  presencia;  por¬ 
que  si  mi  mujer  se  entera  tendría  un  dis¬ 
gusto  y  deseo  evitarlo. 

¡Pero  si  vo  no  la  conozco! 

Yo  te  proporcionaré  el  medio;  ten  este  re¬ 
trato,  y  así,  cuando  se  presente,  me  haces  el 
favor  de  entregárselo,  como  su  pelo;  no  quie¬ 
ro  tener  en  mi  poder  objetos  que  puedan 
comprom  eterme. 

¡Caracoles!  ¡qué  mujer,  tunantón! 

Han  llamado,  chico,  de  seguro  Ofue  es  ella... 
Es  tanto  lo  que  me  quiere. 

No;  es  la  otra. 

¿Cómo  la  otra? 

Sí;  una  cita  que  tengo. 

¡Picarón! 

Espera  un  momento  en  ese  cuarto,  que  en¬ 
seguida  la  despido. 

No  me  detengas  mucho,  que  no  tengo  pa¬ 
ciencia. 

Diez  minutos. 

Quince  te  doy,  pero  ni  uno  más. 

Bueno,  entra. 


ESCENA  V 

ROSENDO  y  ADELA  por  el  foro. 


¿Se  puede? 

¡Cielos,  mi  conquista! 

Caballero;  tal  vez  se  extrañe  usted  de  mi 
atrevimiento  al  acudir  á  su  cita. 

Señora,  lo  más  natural,  cuando  se  procura 
una  entrevista  para  aplacar  el  fuego  que  en 
mi  pecho  arde. 


Adela 

Ros. 

Adela 

Ros. 

Adela 

Ros. 

/ 

Adela 

Ros. 

Adela 

Ros. 

Adela 

Ros. 
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Suplico  á  usted  deje  ese  tono  y  hablemos  en 
serio.  El  motivo  de  mi  visita  es  para  decir  á 
usted  que  respete  el  honor  de  una  señora 
que  en  nada  y  por  nada  faltará  á  sus  debe¬ 
res  conyugales.  Conozco  á  usted  por  oídas  lo 
bastante,  para  aventurarme  á  dar  este  paso. 
¡Ea!  fuera  caretas.  Ya  sé  que  ha  venido  de 
la  isla  de  Puerto  Rico,  como  también  sé  los 
lazos  que  con...  su  esposo  la  unen.  Yo  no 
porque  me  asuste,  pero  la  debo  manifestar 
que  el  que  hasta  hoy  ha  sido  víctima  de  una 
santa  pasión,  ha  venido  para  emprender  de 
nuevo  un  viaje  al  rededor  del  mundo  y  se 
va  con  una  bailarina.  Una  joven  Terpsícore. 
(con  aire  despreciativo.)  Caballero,  creí  que  era 
usted  un  verdadero  amigo  de  mi  esposo  y 
que  jamás  se  atrevería  á  ultrajarme.  Pero  es 
usted  un  mentecato;  un  hombre  ruin  que  se 
deja  llevar  por  mezquinas  y  egoistas  miras. 
¡Vamos,  tontuela! 

¡Le  desprecio  á  usted. 

Pues,  bien;  ya  que  se  niega  usted  á  dar  cré¬ 
dito  á  cuanto  acabo  de  manifestarla,  tome 
usted  una  prueba  que  confirmará  la  verdad 
de  lo  que  digo.  Según  me  ordenó,  hago  en¬ 
trega  á  usted  de  su  retrato  y  de  su  pelo. 
¡Dios  mío,  es  sueño  ó  realidad!  Mi  vista  se 
nubla...  Yo  me  ahogo...  agua...  éter...  ¡ah!... 

(Se  desmaya.) 

¡María  Santísima!  ¡esto  sólo  me  faltaba!  ¡Si 
viene  mi  esposa,  tablean  final!  Vamos,  ya  se 
mueve...  Señora...  señora... 

¿Dónde  estoy? 

Aquí,  en  mis  brazos... 

Sí,  recuerdo.  ¡Qué  vergüenza!  Caballero,  rue¬ 
go  á  usted  me  dispense.  No  lo  quiero  ocul¬ 
tar;  le  he  querido  más  que  á  mi  propia  vida. 
Crea  usted  que  no  soy  acreedora  á  tan  in¬ 
grato  pago.  Levantaré  mi  casa  y  me  iré  á  vi¬ 
vir  con  mi  madre. 

Sí;  eso  es  lo  prudente;  al  campo,  al  campo, 
y  cuanto  antes,  para  evitar  cualquier  con¬ 
tratiempo. 
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Adela  Beso  á  usted  la  mano.  (Mutis.) 

Ros.  Señora...  ¡Jé,  jé,  qué  laberintos!...  Sal,  chico* 

que  ya  se  fué...  pero  á  esa  ya  la  conocía  yo. 


Juan 

Ros. 


J  UA  N 

Ros. 


J  UAN 

Ros. 

Juan 

Ros. 

Juan 


Ros. 

J  UAN 

Ros. 


J  UAN 
Ros. 

.Juan 

Ros. 

Juan 


Ros. 


ESCENA  VI 

R  O  SE  N  D  O  y  J  IJ  A  N 

¿Y  qué,  qué  te  ha  dicho? 
fiada,  lo  propio  en  esos  casos;  un  desmayo... 
cuatro  lágrimas...  y  proyectos  de  vida  ana¬ 
coreta. 

Sí,  ó  aereostática...  una  volátil  más... 

Eso;  pero  he  tenido  un  susto;  me  figuraba 
ver  entrar  á  mi  mujer  cuando  estaba  des¬ 
mayada,  y  si  nos  ve  en  aquella  posición,  no 
quiero  decirte  lo  que  ocurre,  no  en  la  casa, 
sino  en  el  distrito;  y  luego  que  le  hubiera 
faltado  tiempo  para  ir  á  contárselo*  á  tu 
mujer. 

¿Y  le  diste  el  retrato? 

Sí,  como  me  lo  ordenaste. 

No  quiero  conservar  otro  que  el  de  mi  que¬ 
rida  esposa:  mira. 

¡Caracoles! 

¿Qué  te  pasa?  has  mudado  de  color.  ¿Te 
sientes  malo? 

¡Nada,  nada;  perdóname!...  ¡perdóname! 
¡Cómo!  ¿qué  dices? 

¡Mátame,  mátame;  soy  un  miserable! 

(Se  arrodilla.) 

No  entiendo:  ¿te  has  vuelta  loco? 

El  original  de  ese  retrato  es  la  mujer  que 
acaba  de  salir. 

¿Será  posible? 

¡  Y  tan  posible ! 

¿Pero  á  qué  ha  venido  aquí  mi  mujer?  ¡Te¬ 
nías  una  cita!  ¡Y  no  contento  con  eso,  la  en¬ 
tregas  el  retrato  y  pelo  de  la  otra!  Disponte 
á  morir...  tu  hora  ha  llegado... 

Bueno,  pues  que  pase  la  hora. 


V 
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Juan  He  reflexionado;  lo  mejor  es  matarla  á  ella 
y  luego  á  tí..,  por  vil...  por...  canalla...  por .. 
me  marcho.  (Mutis.) 


ESCENA  Vil 

ROSENDO,  solo.— ( Durante  esta  escena  hace  varias  tentativas,  como 
queriéndose  sentar,  pero  se  levanta  maquinalmente.) 

En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del... 
¡quién  lo  había  de  decir!...  La  verdad,  que 
nos  hemos  hecho  un  lío,  y  valiente  lío...  Que 
es  su  esposa  y  se  ve  en  estos  trances...  Le 
está  bien  empleado;  que  no  la  deje  sola. 
Ahora  me  explico  el  por  qué  ha  venido.  Es 
natural;  ella  dijo,  son  íntimos  amigos,  por¬ 
que,  según  él,  no  ha  dejado  un  día  de  hablar 
de  mí,  y  para  evitarnos  un  lío  nos  ha  enre¬ 
dado  más  la  madeja.  Luego  él  se  ha  precipi¬ 
tado  en  demasía  ..  Muy  malo  es  que  vea  á  su 
esposa  en  estos  trances  tan  fatales,  pero  del 
mal  el  menos,  cuando  ello  recae  en  benefi 
ció  de  un  amigo.  Yo  creo  que  si  él  tiene  un 
poco  más  de  calma  y  sangre  fría,  toda  se  hu¬ 
biera  podido  arreglar.  Yo  le  hubiera  dado  á 
mi  Leona,  con  tal  de  quedarme  libre  de  ella, 
y  así  le  hubiera  pagado  en  la  misma  mone¬ 
da,  aunque  de  cuño  más  antiguo.  Atiza,  y 
qué  prisa  trae  la  persona  que  viene. 

ESCENA  VIII 

DICHO,  y  SOLEDAD  (l) 


Musica 


Sol. 

Caballero,  ¿se  puede  pasar? 

Ros. 

Señorita,  pase  usted. 

Sol. 

Ruego  á  usted  que  me  perdone 

la  franqueza. 

Ros. 

No  hay  de  qué. 

(l)  Viste  trajo  de  callo,  elegante  y  con  sombrero. 
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Sol. 
Ros . 
Sol. 
Ros. 
Sol. 

Rol. 

Sol. 


Ros. 

Sol. 

Ros. 

Sol. 

Ros. 


Sol. 


(¡Vaya  una  facha  que  tiene!) 

(¡Jesús,  qué  cuerpo  sandunga!) 

¿Pero  se  ha  quedao  usted  muerto? 

Es  que  me  ha  dao  calentura. 

Pues  oiga  usté,  yo  le  diré 
á  lo  que  vengo. 

Empiece  usté. 

Yo  nací  en  Andalucía 
una  mañana  de  Abril, 
y  las  flores  se  agostaron 
cuando  me  vieron  á  mí. 

Por  mi  gracia  y  mi  salero, 
cuando  me  vieron  andar, 
todo  el  mundo  se  admiraba, 
porque  yo  derramo  sal. 

Yo  he  conocío  á  un  barbián 

con  unos  ojos  así, 

que  se  llamaba  Rosendito. 

Pues  soy  vo. 

*  4.' 

¡Quite  de  ahí! 

si  el  que  busco  es  de  chipén. 

Pues  yo  soy  racataplán. 

Usté  no  es  flamenco. 

Ahora  lo  verá: 

fuera  estos  trebejos, 
y  fuera  el  gabán. 

Por  el  cante  jondo 
me  deshago  yo. 

Pues  oiga  una  copla 
de  las  de  mistó: 

Yo  canto  por  lo  flamenco 
con  gracia  muy  singular, 
y  tiene  á  muchos  penando 
este  cuerpo  tan  juncal. 

Yo  tengo  engañado  á* un  viejo 
que  tiene  mucho  de  acá, 
y  me  sirve  e  pasatiempo 
con  su  chito  y  con  su  frac, 
cuando  yo  me  pongo  en  jarras 
y  digo  allá  va  mi  oié, 
no  hay  otra  que  me  aventaje, 
porque  no;  ¿me  entiende  usté? 

Mas  si  no  quiere  creerme, 
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Ros. 


Sol. 

Ros. 

Sol. 

Ros. 

Sol. 


Ros. 

•  Sol. 
Ros. 
Sol. 
Ros. 


Sol. 

Ros. 

Sol- 

Ros. 

Sol. 


acérquese  por  acá, 
y  al  punto  sin  más  rodeos 
usté  se  convencerá. 

Tengo  yo  un  gancho  que  ya,  ya, 
á  la  vista  yo  creo  que  está. 

Yo  soy  de  azúcar, 
yo  soy  canela, 
y  al  que  yo  miro 
sudando  queda. 

Que  esto  es  muy  cierto; 
créame  usté 
¡Viva  la  gracia! 

¡Viva  el  olé! 

SlaMado 

¡Olé,  las  mozas  de  garbo  y  de  gracia  con  hi¬ 
pérboles  y  retruécanos!  Vamos,  que  me  de¬ 
jaría  romper  el  bautismo  por  usted  para  vol¬ 
ver  á  nacer. 

Basta;  que  ya  han  echao  á  dormir  las  cam¬ 
panas  para  que  no  toquen  á  queda. 

Es  que  aunque  no  toquen  podemos  quedar¬ 
nos,  si  usted  quiere. 

Estoy  de  prisa. 

Ya  lo  veo. 

Ya  sabe  usté  quién  soy  yo  y  á  lo  que  ven¬ 
go;  de  manera  que  no  le  extrañará  mi  visi¬ 
ta,  y  como  no  tengo  nada  que  hacer,  me 
siento. 

(Pues  ya  escampa.)  Le  diré  á  usted;  mucho 
me  duele... 

¿Está  usted  malo? 

No,  no  digo  eso... 

Pues  no  ha  dicho  usted  que... 

Sí...  no...  Vamos.  .  (Si  viene  mi  mujer...  el 
diluvio...) 

Comprendo.  Tiene  usted  alguna  ocupación. 
Sí:  justo...  una  ocupación. 

De  urgencia. 

Eso...  eso...  ¡lo  acertó  usted!  ¡qué  talento! 
Nada  de  etiquetas;  á  sus  quehaceres,  y  cada 
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mochuelo  á  su  olivo,  que  yo  puedo  estar 
sola. 

Ros  (Ya  lo  creo  que  puedes,  pero  yo  no  quiero 

dejarte.)  Le  diré  á  usted,  es  que  tengo  que 
salir. 

Sol.  No  se  empeñe  usted  en  disculparse,  si  no  es 
menester.  Usted  hace  lo  que  necesite...  en¬ 
tra  y  sale  como  le  plazca...  Usted  es  dueño 
de  esta  casa,  porque  al  ser  de  Rosendo  es 
mía,  y  al  ser  mía  yo  se  la  ofrezco  á  usted. 

Ros  (Y  mi  mujer  nos  la  quita  á  todos.)  Si,  pero 

repare  usted. 

Sol.  Vaya,  tome  usted  su  gabán,  el  sombrero  y 
el  bastón,  y  andando  se  quita  el  frío. 

Ros.  (Sí,  que  aquí  amenaza  tormenta).  (Mutis.) 

ESCENA  SX 

SOLEDAD 

Pues,  señor,  me  extraña  mucho  que  no  esté 
yá  en  casa,  él,  tan  puntual  en  sus  citas.  Se 
me  ha  puesto  en  el  magín  que  aquí  hay 
gato  encerrado,  y  como  sepa  que  anda  en 
trapícheos  con  alguna  otra  va  á  arder  la  casa 
por  tocios  sus  cuatro  costados.  Su  retrato. 
Digo,  uo,  es  el  de  ese  viejo  de  antes.  ¿Si  será 
el  tío  que  vivía  con  él?...  Justo,  aquí  está  el 
ele  su  tía  difunta,  por  la  que  lleva  luto,  no 
cabe  duda.  ¡Anda,  anda  y  qué  compuesta 
era  la  vieja!  ¡Qué  colores  en  los  lazos  de  la 
cabeza;  parece  un  silbato  del  santo!  Gracias 
a  Dios  que  llaman,  ese  debe  ser  él. 


ESCENA  X 

DICHA  y  DOÑA  LEONA 

Sol.  Pase  usted,  yo  también  le  estoy  esperando. 

Leona  ¿Hace  mucho  que  está  usted  aquí? 

Sor;.  Un  buen  rato,  y  para  distraerme  estaba  mi¬ 

rando  los  retratos  esos. 

Sí  ¡ehl  bueno. 


Leona 
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Sol. 

Leona 

Sol. 

Leona 

Sol. 

Leona 

Sol. 

Leona 

Sol. 

Leona 

Sol. 

Leona 

Sol. 

Leona 

Sol. 


Leona 

Sol 


Juan 

xVdela 

Leona 

Sol. 

Juan 

Sol. 

J  UAN 


Y  la  verdad,  que  la  cara  de  la  tía  de  Rosen- 
dito  parece  un  pastel  relleno. 

Señora,  ese  retrato  nfü  es  de  la  tía  de  mi  ma¬ 
rido,  si  no  el  mío. 

De  su  marido  de  usted. 

Justo. 

¡  Ah,  vamos!  ¿Usted  creía  que  yo  había  dicho 
de  don  Justo?...  De  Rosendito... 

Es  que  Rosendo  es  mi  esposo. 

Su  es...  ¡qué  barbaridad!  ¡Si  puede  usté  ser 
su  abuela! 

¡Oiga  usted,  deslenguada!... 

¡Eh!  poco  á  poco;  á  mi  se  me  guardan  las 
consideraciones  que  se  deben  á  su  señora. 
Pero  como  yo  lo  soy,  la  mando  que  salga  de 
mi  .casa. 

¡Conque  de  su  casa;  me  gusta! 

¡Y  á  mí!  Más,  ¡qué  liberal! 

¡Ya  lo  creo;  como  que  ahora  me  siento! 
Llamaré  á  los  guardias. 

Y  la  llevarán  á  usté  como  cosa  rara  á  la  Ex¬ 
posición  de  París  para  ponerla  entre  las  ali¬ 
mañas  disecás  por  dentro. 

Que  se  retire  usted  la  suplico. 

Es  pronto  todavía. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  ADELA  y  JUAN 


Aquí  le  tienes,  ¡abrázale,  anda! 

;  A  quién? 

Pero  esto  parece  el  Bazar  de  la  Unión,  con 
entrada  libre. 

¡Qué  veo!  ¡Rosendito,  y  del  brazo  de  otra 
mujer!  * 

Doña  Leona...  usted  dispense  ¡qué  joven  y 
qué  hermosa  está  usted! 

(¡María  Santísima  y  cómo  miente!)  Pero,  oye, 
cariñito  mío. 


nos 
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Adela 

Juan 


Adela 

Sol 

Juan 

Sol. 

Juan 

Adela 

Juan 

Leona 

Sol 


Ros. 

Leona 

J  uan 
Adela 

Juan 


Leona 

Sol. 

Leona 

Juan 

Adela 

Leona 

Juan 

Ros . 


Leona 


(Cada  vez  entiendo  menos  este  embolismo.) 
¿Quiénes  son  estas  dos  señoras? 

Doña  Leoña,  la  simpática  y  discreta  esposa 
de  mi  amigo  Rosendo,  de  quien  tanto  te  ha¬ 
blé  y  á  quien  tenía  ganas  de  saludar. 

Pero,  ¿y  esta  otra? 

Soleá,  la  ruiseñora... 

(Calla  y  te  regalo  un  mantón  de  Manila.) 
(¿Con  fleco?) 

.(Y  cascabeles  á  la  jerezana.) 

¿Qué  hablas  con  ella? 

Nada;  la  decía  que  no  espere  á  Rosendo, 
porque  tardará. 

Sí;  que  en  mi  casa  no  quiero  gentuza. 
¡Señora!... 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  ROSENDO 

(El  trueno  gordo.  ¡Abrete  tierra  y  trágame! 
¡Se  ca}’ó  la  casa  encima!) 

A  propósito,  ¿qué  ha  pasado  durante  mi  au¬ 
sencia? 

(Toma  esta  sortija  y  libranzas  de  todo.) 
Termine  esta  situación  tan  enojosa  como 
inexplicable. 

Nada,  si  ya  os  lo  ha  dicho:  esta  joven  se  de¬ 
dica  á  la  escena,  y  está  casada  con  su  ma¬ 
rido. 

¿Con  mi  marido? 

Eso;  con  mi  marido. 

Bueno;  con  su  marido. 

Con  el  suvo. 

Bien,  ¿pero,  quién  es? 

Eso,  ¿quién  es? 

Pues...  (Ayúdame.) 

El  que  vende  pájaros,  y  es  el  que  me  dio 
hembra  por  macho,  y  como  yo  no  consiento 
que  me  engañen... 

Pero  quieres  engañar  á  los  demás. 
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Sol.  Se  negó  á  pagarme  y  aquí  estoy;  conque  los 

cuartos  ó  arde  la  casa . 

Ros.  Tome  usted  y  márchese  al  punto. 

Sol.  Si  quiere  usted  algún  mirlo,  en  la  plaza  de 

Santa  Ana,  puesto  de  la  Ruiseñora,  hay  uno 
que  cantará  claro. 

Ros.  Antes  le  retuerzo  el  pescuezo,  porque  ahora 

mismo  doy  libertad  á  todos  para  no  tener 
que  dedicarme  más  que  á  mi  murciélago. 

(For  Leona.) 

Música 

Si  es  que  el  juguete 
pasar  logró, 
sólo  pedimos 
tu  aprobación. 


TELÓN 


